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R O M A N C E . 

Vengan frayles , vayan frayles; 
Que los haya , y no los haya; 
Que vuelvan , y que no vuelvan, 
Coman bien, ó coman nada. 

Que se pongan los conventos, 
Y que Vuelvan las pitanzas ; 
Que queden , y que tto queden ; 
Se compongan , ó se caigan. 

Que sé les dé un asignado.— 
¡ Señor, que no se les paga !— 
.Pues vayanse á los conventos , 
Y allí cobrarán sin falta: 

Unos , que i-ecen y coman ; 
Otros , coma el que trabaja; 
Los unos, que se les honra; 
Los otros ,• que se les mata. 

Que son útiles ; — que no : -— 
Que engañan, y .que no engañan; 
Que han servido á los franceses.—-
N o , s i n o á la buena causa. 

Quítense , pónganse.; — bien;: 
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Y no se hable mas palabra. 
Ya están puestos : — que se quiten, 
t a r a ponerlos mañana.. 

¿Que es esto , amigo? ¿que es esto? 
¿Continúan , ó se acaban? 
¿En que quedamos ? — Pasito, 
Que ahora empieza la jarana. 

Allá irán. — ¿Como han de ir?~— 
Comerán... —-Voces guisadas.— 
Se les dará... •— ¿Y ios soldados?-^-
Vivirán... — Como las ratas. 

Y contentos. —¡ Se supone, 
(¡Ahí. es ...nada lo que ganan! ) 
Entonces , comen y beben, 
Como el caballo de Wamba . 

Por Dios, Señores, sepamos . 
Si hay-fray les , ó, no , en España, . 
Que esas idas y venidas 
Nada ordenan en substancia. 

Decretos. que los sostengan , 
O leyes que los deshagan : 
Pues quitarlos y ponerlos, , 
Es jugarlos á la pala. , . ii 

Ni así sus rentas son suyas, : 
"Ni aprovechan á la causa; 
Y á ellos,, y á nuestros soldado*^ 
Se los lleva la tarasca, 
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Acábese de lina vez; :

; 

Sepan lo que son, y vayan: : 
A comer con su sudor, "j 

O á vivir de su cucaña; 
• • • - ' . ' . • . . ' . ' ' . . . ' • ; ' . ' • ' ' " . ' " " ' 

GRATITUD. 
d Esta virtud, que acaso es la única 
«ocial, es sin embargo muy vara ;¿n-
tre los hombres. No hay cosa mas 
•común en la boca , ni mas lejos del 
corazón. El agradecimiento por si 
solo , reuniendo por beneficios mu­
tuos á los hombres , seria el mejor 
y mas firme lazo de las naciones. A 
poderse realizar según sus relacio­
nes , la sociedad viviría únicamente 
de agradecer , y el gobierno y los 
-ciudadanos tendrían un apoyo incon­
trastable en esta virtud. -

Es tan rara, porque es sin duda 
i la que debe encontrar mas fuerte o-

posicion en el corazón humano. Las 
ideas que hemos tomado de los libros, 
y de las lecciones de nuestros maes­
tros , nos han preocupado a favor 

1 .de una disposición natural á esta 
•virtud, que no está en la naturaleza 

Ayuntamiento de Madrid 



• • • • • 

224 
del hombre. No fuera tan eminente, 
si no fuera tan difícil ; ni fuera tan 
difícil , si en la naturaleza del hom­
bre, amante sobre todas las cosas de 
su independencia , no debiera en­
contrar el agradecimiento una re­
sistencia casi insuperable. Una vir­
tud , por tanto lo es , por quanto.es 
«n vencimiento ó triunfo de una pa­
sión , que es su contraria, y nin­
guna resistencia mas obstinada que 
la que debe oponer el amor pro­
pio á la virtud del agradecimiento. 
E l que recibe el beneficio, se consti­
tuya en el hecho dependiente por gra­
titud del que se lo hace. Esta humi­
llación , que resiste siempre el orgu­
llo del hombre , se gradúa á propor­
ción del ayre de superioridad que 
toma, casi sin percibirlo , el que se 
lo dispensa. Tan naturalmente sien­
te el uno la degradación de su ser, 
como el otro ostenta la superioridad 
que le inspira la dependeucia en que 
considera al beneficiado. La grati­
tud es poco común, porque no Jo 
SOn menos los que no agr ian el be-
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Deficio con esta petulancia de ha-.. 
berlo .hecho , que le quita toda su 
esencia , y como que exonera al, 
agraciado del deber del agradeci­
miento.. La filosofía del corazón hu­
mano es poco conocida , porque aun 
los mas filósofos , lo quieren ser , sin 
defraudar á su amor propio de sus 
falsos derechos y prerogativas. E l 
alma sigue naturalmente el impulso 
de su propio placer, y todos lo tie­
nen en distinguirse , y recibir ado r 

ración de los demás. Culpen , pues, 
los que echan menos en los hombres 
el agradecimiento , á la manera hu­
millante con que ellos dispensan los 
beneficios; y les harán mas justicia á 
los otros , rectificando las ideas, y 
quitándole el nombre de beneficio , á 
lo que.es mas bien un verdadero ul-
i rage de la amistad. Y si no , vean 
lo que pasa por su corazón, quando 
ellos se hallan en el mismo caso res­
pecto de otros , y apreciarán enton­
ces los favores por lo que valen» 
- Un filósofo de nuestros dias decia. 
de sí h un amigo , quq disfrutaba 
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muy de continuo didce placer de ha-
£er ingratos. Es necesaria mucha fi­
losofía para llamar placer al que 
inspira la ingratitud, ó mucho hábi­
to dé paradoxar , para colocarla en­
tre los recreos del hombre pensador 
y sensible. Sé ve bien , que favore­
cer á sus semejantes es una satisfac­
ción para el hombre , que se goza por 
ese mismo caso de su fortuna, que lo 
ha alejado de aquel mal que socorre. 
No es menos cierto , que, siendo uní­
sonas las naturalezas, Uii alma que 
no sé ha depravado, siente ó goza 
¿Oh las dé los demás de su especie. 
Pero'; la ingratitud es siempre un » 
acíbar, que quita á aquella satisfac^-
cion el sabor grato que le da la cor­
respondencia , y le hace solo com­
placerse con su propia conciencia , y 
por el contacto unísono de las se­
mejanzas. .'•'•-,.... 

Alguno ha querido, que se casti­
gase por las leyes al ingrato , como 
a un criminal; y sí se. pudiesen map­
ear estos. delitos > como los co'mpre-
hendidos eti los códigos , acaso ga-
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naria mucho ,1a sociedad siguiendo 
esta opinión; pero los hombres SPft.-
naturalmente ingratos, porque se¡ 
quieren naturalmente á sí mismos so-T 
bre todds las cosas , y los humilla" 
demasiado la idea de que los bene­
ficios los ponen casi al arbitrio de 
los que se los hacen. No es- por eso 
extraño que haya tan pocos agrade-», 
cidos, habiendo tan pocos que me-:.. 
rezcan el agradecimiento , por Ja po-: 
ca delicadeza con que se conducen 
generalmente con aquellos á quienes 
agracian. El hombre (es preciso 
confesarlo) tiene mucho que vencer 
.para ser lo que debe , agradecienr 
do ; y no se le han de aiiméntai;por 
la imprudencia orgullosa.de los¡;qué 
aspiran al envilecimiento de los que;. 
favorecen estos obstáculos , que es­
tán identificados con su naturaleza. 

Un hombre que recibe un favor, 
al punto siente en sU corazón una 
disposición favorable para quien se 
lo hace; pero no menos pronto,sien-,, 
te lá necesidad que con él se le ha 
impuesto de sacrificar al menos pav* 
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té de su libertad por el que se lo lía I 
hecho. Esto es ya una pena que vie-
<ne asociada á aquel placer. Si lue­
go se le exige esta dependencia de 
un modo que la haga mas degra­
dan te ; ¿que extraño es que la ley 
del agradecimiento quede por debá-
•xo de la del deseo de independencia 
y libertad, que es tan natural en el 
¡hombre, y que un beneficio casi 
siempre produzca un enemigo? Un 
sabio ingles dixo á uno que le refe­
ria las injurias que otro le prodiga­
ba en i;na concurrencia: „no sé por­
que me quiere tari mal , pues no me 
acuerdo de haberle hecho algún be­

neficio." Este que parece apotegma, 
6 agudeza , no es sino una verdad 

•comprobada por los hechos. No es 
-porque los hombres no saben agra­
decer , sino porque no se saben ha- 4 
cer los beneficios , por lo que los 
hombres se han cargado con la nota 
infame de la ingratitud. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. t 
i. 

A cargo de- Verges. 
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